
sias más notables que entonces agitaron Europa: El erasmismo (sobre todo en Espa­
ña), el protestantismo y el anglicanismo. Se carteaba con el valenciano Luis Vives, 
que vivía en Brujas (Flandes), y con Erasmo de Rotterdam. Este, le llama «Mi Verue­
SI charissime» en una carta dándole el pésame por la muerte de su madre. 

«Virués fue uno de los hombres más eruditos de su tiempo y buen conocedor de las 
lenguas clásicas y del alemán, y uno de los mejores oradores de España Carlos V lo llevó 
constgo a Alemarua hacia 1529 y estuvo allí hasta Abril de 1533». Anteriormente. en 1527, 
había formado parte de la comisión que examinó la doctrina de Erasmo en V aliado lid. En 
su intervención en las congregaciones « Virués, en unas ocasiones disculpa a Erasmo, y en 
otras dice de algunas de sus proposiciones que no sólo es católica, sino hasta piadosa». Y 
la misma opinión manifestaba el dominico Fray Bartolomé de Carranza. 

Virués e decantó claramente por el erasmismo, de tal modo que Vives le llamaba 
«Horno Erasrmcus». Mientras los teólogos más escolásticos consideraban e ta doctrina 
como punto de partida para llegar a una solución protestante. Virués defendía que era la 
alternativa renovadora para evitarla. Incluso, llega a afirmar en la dedicatoria al Empera­
dor citada antenormente que «las revoluciones religiosas ocurridas no hay que atribuir­
las al acaso o a la natu.ra!e:a. sino a permisión y providencia divinas. las que han des­
pertado la piedad v rehg1ón en casi todos los príncipes cristianos». No obstante, reconoce 
que hay frases de Erasmo que puedan interpretar e mal. De alu que él mismo le advir­
tiera por carta de esta circunstancia ante de iniciarse su proce o y las persecuciones: 

De donde resulta que la ma.vorfa que yerra por vulgar concepto 
de la p1edad o por moliera, Lle,•a fácilmente la ventaja y hasta con­
vierte a los mejores a su manera de ver. 

Aunque era Virués «un reformista ortodoxo» las persecuciones le alcanzaron 
pronto también a él: «Algunos de lo monjes le denunciaron a la Inquisición como 
luterano y por ello y por erasmista fue procesado «de levi ad cautelam» y encarcela­
do en las prisiones secretas de la Inquisición de Sevilla (Diciembre de 1534 - Mayo 
de 1538) de donde pasó al monasterio de Valladolid para acabar su condena. Carlos 
V, que le apreciaba, escribió repetidamente a Don Alonso Manrique, Inquisidor Ge­
neral, y Arzobispo de Sevilla, en favor de Fr. Alonso y en carta del 22 de Abril de 
1535 le pidió la libertad de Virués porque lo había presentado para el Obispado de 
Canarias. Sin embargo, Roma no qui o consagrarlo Obi po hasta que la Inqui ición 
le absolvió en Junio de 1538»4

• Cuatro me es despué , el 16 de Septiembre. fue nom­
brado Obispo de Canarias5

. 

4 Zaragoza Pascual. Ernesto, obra Citada. Las cartas del emperador al Inquisidor Manrique intercedien­
do por Virués están fechadas el 14 de Enero y 6 de Febrero de 1535. 4 de Marzo ) 12 de Abril de 1536. 
6 de Octubre de 1537. 26 de Abril y 19 de Junio de 1538, además de la citada del 22 de Abnl de 1535. 

Pérez Goyesca· c<La Literatura Teológ1ca entre los bened1ctmos)) .Re\ I'>ta «Razón ) Fe», num 49. 
1917. págmas 167-174 

Perez Vlllanueva, Joaqum, } Escandell Bonet. Bartolomé ~< Htstona de la InqUisición en España )' 
Aménca)), BAC. Madnd 1984. págmas 461 ) 554 El autor de este capitulo. J.L. Gonzalez NO\ alln. 
afirma que el 1nqu1s1dor Alonso Mannque. antenonnente bten considerado y procltve al erasm1smo. fue 
perdiendo su ascendencia ante los Soberanos por su c<falta de tacto para onentar la causa del humantsta 
Virués según los sentimientos de Carlos V)). 

5 Castillo: •< Descripción Htstórica de las Canarias)), libro 3. cap. 2. Afirma este autor canana que fue el 
m1smo papa Pauto III quien anuló la sentencia contra Vtrués en un breve pont1tic10 de 29 de Mayo de 1538 
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